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			Para quienes se atreven a amar sin miedo, especialmente a ti, mamá, que desde el cielo sigues acompañándome en cada capítulo de mi vida.
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Astrid
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			—Astrid, ¿tendrás los diseños listos para mañana? —escuché una voz a mis espaldas. Cuando me giré, levanté la vista y vi a Diana, mi jefa, que se encontraba observando mi trabajo.

			—Claro, no te preocupes, esta tarde estarán terminados.

			Llevaba semanas trabajando en unos diseños de interiores para la revista HOUSE ART. Los plazos se acercaban y quería asegurarme de que mis propuestas fueran perfectas. Pasaba horas revisando cada detalle del proyecto, ajustando colores, tipografías y elementos gráficos hasta que todo encajara a la perfección. Sabía que aquella presentación no solo era una oportunidad para lucirme, sino también una puerta que podía abrirse hacia un futuro mejor. Si todo salía según había previsto, podría ascender a diseñadora, ya que por el momento seguía siendo becaria. Siendo becaria, no podía optar a planificar y crear espacios físicos, solo podía colaborar con las revistas para crear contenido o recomendaciones de productos y diseños. Era un puesto que llevaba luchando durante meses, pero mi jefa se resistía a dármelo porque creía que aún me faltaba experiencia y eso me frustraba, ya que sentía que estaba lista para asumir mayores responsabilidades. Su estilo de liderazgo era autoritario y desalentador. Cuando intentaba compartir mis ideas, sus respuestas eran frías y desinteresadas. Con el tiempo, empecé a dudar de mí misma y me cuestionaba si realmente tenía el talento para los proyectos que deseaba.

			En múltiples ocasiones, me encontraba en un conflicto interno, sintiendo una profunda frustración hacia mí misma por no poseer el carácter necesario para enfrentarme a los demás, especialmente cuando alguien intentaba herirme. En esos momentos, mi voz interna se alzaba, reprochándome por la falta de valentía. Pero, a la vez, había instantes en los que me sentía diminuta e insegura, como si una sombra de duda se posara sobre mí, limitando mis capacidades. Esa lucha entre querer ser fuerte y sentirme vulnerable me hacía experimentar muchas emociones, deseando una confianza que a veces parecía inalcanzable.

			Crecer sin la guía y el apoyo de mis padres había sido un desafío constante. La seguridad que proporciona una familia se había convertido en algo que siempre he anhelado, y esa carencia había dejado una marca en mi autoestima.

			El viernes salí con mis dos mejores amigos, Gabriela y Pierre, a una terraza donde había música en vivo. El lugar estaba muy animado, con luces brillantes y buena música que nos rodeaba. Era el momento ideal para relajarnos y ponernos al día. Nos sentamos en una mesa con una buena vista, riendo y disfrutando de las canciones mientras compartíamos historias y disfrutábamos de la compañía.

			Conocí a ambos en París hace tres veranos, durante una de mis visitas a mis abuelos maternos, una tradición que había mantenido a lo largo de los años. Mis abuelos residían en un pintoresco pueblo de Normandía llamado Giverny, un lugar que parecía sacado de una película. Sus calles estaban bordeadas de coloridos mantos de flores que transformaban el paisaje en un verdadero lienzo de arcoíris. Cada paseo era como un hermoso sueño. En mi mente, me imaginaba como la protagonista de La Bella y la Bestia mientras iba a comprar pan, disfrutando del encanto del lugar. El aire olía a flores y el viento parecía contar historias del pasado.

			En este pequeño pueblo de solo 500 habitantes, la vida era tranquila, pero los turistas traían energía y entusiasmo. Uno de los mayores atractivos era una panadería artesanal famosa por sus deliciosos pasteles galardonados durante varios años. Estos dulces no solo eran un placer para el paladar, sino que también ofrecían una experiencia sensorial única. Su dulzura, similar a la miel, se combinaba con un toque de cítricos refrescantes. Cada bocado era como una pequeña fiesta de sabores que llenaba de alegría a quienes los probaban. Es un sitio realmente especial. Hace tres años, mis abuelos me dieron la oportunidad de regresar a París, una ciudad que había visitado en mi infancia, pero de la que apenas guardaba recuerdos. Al regresar, redescubrí la magia de la ciudad: sus impresionantes monumentos, las encantadoras calles adoquinadas, la calidez de sus barrios y la diversidad de su gente. Todo parecía susurrarme, dándome una sensación de paz y pertenencia.

			Una tarde, mientras merodeaba por el vibrante Barrio Latino, cautivada por los colores y la vida que emanaban de una terraza de un restaurante, conocí a dos personas que dejaron una huella en mi corazón.

			Gabriela y Pierre estaban sentados en una mesa de café, riendo mientras compartían un refresco burbujeante. Su alegría llenaba el aire y, al verlos, sentí un profundo anhelo. En este país extranjero, donde muchas veces me sentía sola, sus risas me recordaban lo que era tener amigos. En el pueblo de mis abuelos, la gente era mayor y me rodeaba de rostros familiares, pero faltaba esa conexión que anhelaba. Cada vez que intentaba hacer planes, solo me acompañaba mi sombra.

			De repente, sus miradas se cruzaron con la mía. Pierre hizo una mueca graciosa y sonrió, como invitándome a unirme a ellos. Con el corazón latiendo con fuerza, supe que debía acercarme. Entonces, escuché a Gabriela hablar en español, y esa melodía familiar me dio una chispa de esperanza. Era el momento perfecto para dar ese paso.

			—¡Hola, chicos! —dije con voz tímida, jugando con la cuerda del teléfono.

			—¡Qué sorpresa! Es genial encontrar a alguien que hable español. Él, aunque sea francés, también lo habla, pero hay algunas palabras que aún no entiende. —Me miró mientras sonreía y se giró para ver la cara de su amigo mientras este asintió con la cabeza.

			—Bonjour, Mademoiselle. ¿Qué te trae por esta ciudad?

			Tomé asiento en aquel acogedor rincón y, casi de inmediato, las historias comenzaron a fluir. La conversación era animada y, entre risas, perdí la noción del tiempo y del espacio. Sin darme cuenta, había tomado tres copas de vino rosado Moment de Plaisir, un elixir dulce y afrutado que invitaba a disfrutar cada sorbo. La calidez del vino hizo su efecto, envolviéndome en un estado de felicidad.

			El tren que debía tomar para volver a casa de mis abuelos se acercaba, pero antes de irme, intercambiamos nuestros números de teléfono. Había una expectativa en el aire de volver a vernos, un deseo de que lo que habíamos compartido no fuera solo un momento pasajero, sino el comienzo de algo más duradero.

			Al día siguiente, nos encontramos de nuevo y decidimos visitar Notre Dame. Sin embargo, por las obras tras el incendio de 2019, solo pudimos ver su impresionante fachada desde afuera. A pesar de eso, caminar junto al río Sena fue encantador, con el suave murmullo del agua y la brisa fresca que hicieron de ese momento algo especial.

			Luego, nos dirigimos al encantador barrio de Montmartre, ubicado a media hora de donde nos encontrábamos. El ambiente bohemio y artístico del lugar nos envolvió mientras caminábamos por sus estrechas calles. Allí, encontramos un restaurante que prometía una experiencia gastronómica única. El plato estrella fue un delicioso queso camembert, que resultó ser espectacular. No puedo evitar recordar que, en una de nuestras conversaciones anteriores, les había compartido mi amor por el queso. Y no se equivocaban: aquel camembert se convirtió sin duda en uno de los mejores quesos que he probado en mi vida.

			Gabriela era una joven especial, con una combinación intrigante de mundos que parecían opuestos. A pesar de que su madre tenía una exitosa marca de bolsos, ella se sentía un poco perdida en el mundo de la moda. Aunque había estudiado diseño por influencia de su madre, su verdadera pasión era la escritura.

			Mientras hablábamos, su voz se animaba al mencionar su amor por la literatura. Se sumergía en mundos de fantasía, convirtiéndose en una viajera que exploraba lugares donde criaturas mágicas y héroes valientes existían. Le gustaba disfrazarse de sus personajes favoritos, y aunque yo lo veía un poco raro, no podía evitar sonreír ante la pasión con la que lo hacía.

			Desde pequeña, la vida de Gabriela estuvo marcada por la ausencia de su padre, quien desapareció cuando ella tenía solo dos años. Su madre, cargando con ese dolor, nunca habló de él. Cuando intentaba hacerlo, Gabriela notaba cómo su rostro cambiaba y se llenaba de tristeza. Por eso, en su juventud, Gabriela aprendió a evitar el tema, tratando de proteger el corazón de ambas.

			Gabriela admiraba profundamente a su madre, una mujer de elegancia natural y sofisticación, que llenó el vacío dejado por su padre. Su madre era todo lo que Gabriela no era: mientras su madre era clásica, Gabriela se definía por su sencillez y estilo moderno. Con su cabello moreno en suaves ondas, ojos negros brillantes y labios siempre hidratados, Gabriela proyectaba confianza, a pesar de su estatura de 1,60 metros y sus pantalones oversize que parecían arrastrarse.

			Por otro lado, Pierre venía de una familia parisina de renombre, con un legado de poder que marcaba su posición en la sociedad. Desde joven, se esperaba que siguiera la tradición familiar y se convirtiera en abogado en el bufete familiar. Sin embargo, Pierre rechazaba esa idea y la rigidez de la profesión que le imponían.

			Comenzó la carrera de derecho, cumpliendo con las expectativas de sus padres, pero su descontento creció rápidamente. Al finalizar el segundo año, agotado por la carga de leyes y regulaciones, decidió que no podía continuar en esa dirección. Con valentía, se sentó frente a sus padres para abrirles su corazón: lo que realmente le apasionaba era la música. Desde pequeño, había explorado el mundo de la música tocando instrumentos como el violín y el piano, y con dedicación, había tomado clases de canto, donde tuvo la oportunidad de brillar en un coro y convertirse en solista. Cada vez que leía partituras, sus dedos danzaban por el teclado, deslumbrando a quienes tenían el privilegio de oírlo.

			Aun así, sus padres no compartían su entusiasmo por una carrera musical. Su padre, temiendo que su hijo optara por un camino incierto, propuso una tregua. Pierre podría perseguir su pasión por la música, siempre que también se preparara en una carrera con perspectivas de futuro. Así fue cómo se dio cuenta de que, para seguir su sueño, tendría que encontrar un equilibrio entre sus obligaciones y su verdadero deseo.

			Su objetivo era mudarse a Madrid y matricularse en una academia de renombre donde pudiera perfeccionar sus habilidades en música y canto. Paralelamente, debía completar un máster en finanzas y economía, una decisión que lo llevaba a un terreno que no le apasionaba, pero que le ofrecía una seguridad que su padre valoraba. En septiembre, Pierre dio el paso y comenzó su nueva vida en Madrid, donde pronto descubrió una versión de él más libre y auténtica. En esta nueva ciudad, podía expresarse sin miedos ni restricciones, explorando sus sentimientos y atracciones con una libertad que nunca había sentido en París.
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			Nos reunimos con el cliente para presentar las modificaciones y nuevos diseños de su catálogo. A medida que la reunión avanzaba, podía notar cómo la expresión del cliente se transformaba con cada diapositiva que mostraba mis ideas vanguardistas, repletas de colores vibrantes que contrastaban maravillosamente con las paredes blancas y los muebles de madera, aportando un toque rústico al espacio.

			Me apasiona arriesgarme con mis diseños, innovar y crear espacios únicos mediante el juego de contrastes y combinaciones audaces, lo que solía dejar a los clientes gratamente sorprendidos.

			Siempre he soñado con diseñar el interior de una inmensa casa, un espacio donde mi imaginación pudiera volar libremente y dar vida a algo realmente mágico.

			Al concluir mi presentación, dirigí mi atención hacia el rostro del cliente, que mostraba una mezcla de desconcierto y asombro. Su expresión era tan confusa que no supe interpretarla hasta que, después de unos instantes, me miró y me felicitó por mi trabajo. En ese momento, una sonrisa brotó de mis labios y busqué en los ojos de Diana una señal de aprobación. Sin embargo, en lugar de eso, lo que encontré fue una mirada que destilaba desagrado. Confundida por su reacción, decidí acercarme a su despacho después de la comida para preguntar su opinión sobre mi propuesta. A pesar de mi intento de comprender su perspectiva, Diana simplemente me respondió que esperaba más de mí y que tenía mucho trabajo por delante. Sin más, se sentó y, con un gesto que parecía impositivo, estiró su mano y la movió, indicándome que era hora de que me fuera.

			Al cerrar la puerta, sentí una pesada tristeza en el pecho. Me di cuenta de que una lágrima había caído por mi mejilla, dejando un rastro de decepción.

			Cuando Óscar, el director de Marketing y Ventas, me vio, notó al instante mi angustia. Aunque solo había hablado un par de veces con él desde que llegué, su reacción me sorprendió. Siempre había sido cercano y atento con todos, pero no pensé que se preocuparía tanto por mí. En ese momento, la presión y la ansiedad que había estado guardando estallaron y empecé a llorar.

			Con determinación, decidió llevarme a su despacho. Al entrar, noté cómo la luz natural inundaba el espacio a través de amplias ventanas. Óscar me ofreció un asiento y, de su bolsillo, sacó un pañuelo de tela que, a primera vista, parecía estar sin usar. Su gesto fue tan suave como la tela.

			Una vez que me limpié las lágrimas y recuperé un poco la compostura, observé mejor el entorno. Sus ojos mostraban preocupación cuando se sentó a mi lado, esperando que hablara. Le conté lo importante que era mi trabajo para mí y cuánto quería progresar. Sentía que estaba lista para más responsabilidades, pero me frustraba sentirme estancada.

			Compartí con él mi decepción por cómo Diana había desestimado el esfuerzo que había puesto en el proyecto, a pesar de las horas extras y la satisfacción del cliente. En ese momento, Óscar extendió su mano y la colocó suavemente sobre la mía, que estaba apoyada en mi pierna. Con delicadeza, apartó un mechón de cabello que me cubría el rostro y me miró fijamente.

			Sus ojos, de un verde profundo como el océano, estaban llenos de comprensión; en ellos vi la promesa de que mi esfuerzo no pasaría desapercibido. En esa pequeña oficina, rodeada de luz, sentí que tal vez había alguien dispuesto a escuchar y apoyar mi anhelo de crecer.

			Óscar era un hombre de aproximadamente 42 años, y su atractivo era innegable. Con una estatura que lo destacaba en cualquier multitud, su presencia imponía un aire de confianza. A menudo vestía trajes elegantes que, aunque bien confeccionados, no lograban ocultar la figura atlética y tonificada que se intuía bajo ellos.

			—No te preocupes, Astrid, tú tienes potencial, tienes talento, Diana lo acabará viendo y seguro que pronto te dará el puesto que te mereces —dijo Óscar, intentando consolarme mientras asentí con la cabeza en muestra de agradecimiento por sus palabras.

			Antes de salir de su despacho, noté que en su mesa no había ninguna foto familiar. Eso no indicaba necesariamente que no tuviera familia, pero era un detalle que captó mi atención. Sin embargo, lo que realmente llamó mi mirada fue el anillo que llevaba en el dedo anular de su mano derecha, un símbolo que podría sugerir alguna conexión especial o un compromiso con alguien.

			Por la tarde, quedé con Gabriela y Pierre en uno de nuestros bares favoritos, ubicado cerca del barrio de La Latina. Elegimos ese lugar por sus precios accesibles y su maravillosa oferta de tapas, que siempre nos alegraba el día. Mientras nos acomodábamos, compartí con ellos lo que me había sucedido en el trabajo. Aunque mi experiencia no era la más brillante, intentaron levantarme el ánimo, recordándome mis virtudes como diseñadora y mi valía como persona. Sin embargo, decidí omitir cualquier detalle sobre mi conversación con Óscar, ya que no lo consideraba relevante.

			Gabriela y Pierre conocían bien mi historia; sabían cuántos obstáculos había tenido que sortear para llegar hasta aquí. Recuerdo que compaginé mis estudios con un trabajo mal remunerado como niñera, cuidando a tres pequeños demonios que desbordaban energía. Me contrataban dos o tres días a la semana durante las tardes y en ocasiones los fines de semana, cuando los padres ansiaban un respiro de aquellos traviesos. No es que no me gustaran los niños, pero aquellos, en particular, eran un verdadero desafío. Su energía parecía inagotable y, peor aún, estaban acostumbrados a permanecer frente a pantallas, algo que siempre había detestado profundamente. Para mí, la idea de una educación libre de dispositivos electrónicos era fundamental; creía firmemente que la vida real, lo que les rodeaba, merecía su atención.

			A pesar de lo agotador que podía ser, el trabajo de niñera me permitió costear los gastos del piso, mientras que mis estudios los pude financiar gracias a las becas que obtuve por mis calificaciones sobresalientes. Esa noche, decidí irme temprano a la cama, un refugio donde solía perderme entre las páginas de un buen libro. Siempre me atraían las historias de romance, me encantaba sumergirme en cada relato, dejarme envolver por la magia del amor y las emociones que emergían en cada giro de la trama. Era como si cada página me transportara a un mundo diferente, donde los personajes cobraban vida en mi imaginación: sus alegrías, sus conflictos, y sobre todo, esos momentos de intensa pasión que lograban captar toda mi atención.

			Pierre y yo compartíamos piso y, sinceramente, la convivencia era excepcional. Tenía una habilidad impresionante para hacerme la vida más fácil. A él le encantaba cocinar, algo que yo definitivamente no disfrutaba, así que siempre había algo calentito y delicioso esperando por mí. Mi estómago se lo agradecía, porque si dependiera de mí, probablemente estaría alimentándome a base de comida basura.

			Sin embargo, tenía que admitir que la vida íntima de Pierre era bastante activa. Solía traer a muchos chicos a casa, pero, afortunadamente, casi ninguno se quedaba a dormir. Eso significaba que al día siguiente no tenía que cruzarme con ellos ni lidiar con situaciones incómodas. Cada fin de semana, el piso se transformaba en un desfile de personajes intrigantes, aunque al final, siempre terminábamos disfrutando de nuestro propio espacio y buena compañía.

			Por mi parte, mi vida amorosa era prácticamente inexistente. La última relación que tuve terminó hace ocho meses, y no fue una despedida agradable; más bien, se sintió como un eco de decepción que aún resuena en mí. Solo estuve con él un año y medio, pero ese tiempo fue suficiente para llenarme de desconfianza hacia cualquier intento de conexión.

			En un intento por explorar otras posibilidades, incluso consideré la idea de hacerme lesbiana. Pero, a pesar de un beso inocente con mi mejor amiga, ambas nos miramos con esa mezcla de sorpresa y desdén, riéndonos al darnos cuenta de que no había nada allí. La química entre nosotras simplemente no existía, lo nuestro era más bien preocuparnos por los chicos del gimnasio, esos que lucen como si salieran de una película de acción, con sus sonrisas desafiantes y sus personalidades complicadas, sabiendo muy bien que iba a terminar necesitando un año de terapia tras alguna de sus «románticas» aventuras. Así fue como terminé con Hugo, atrapada en una maraña emocional de expectativas y desengaños.

			Hugo era, en un principio, un chico encantador y atento. Su forma de ser era un reflejo de una calidez que hacía que me sintiera valorada y cuidada en cada momento que pasábamos juntos. Además, su destreza en la intimidad lo convertía en un verdadero partidazo. Aunque no vivíamos juntos —y yo valoraba mi independencia—, nuestras reuniones eran frecuentes, y algunos días se quedaba a dormir en mi casa. Recuerdo con cariño las noches en las que preparábamos pizza y terminábamos dejando la cocina hecha un desastre.

			Pierre, que siempre había sido un buen consejero, me advirtió en varias ocasiones sobre Hugo. No le gustaba algo en él, pero mi enamoramiento me hacía ignorar esas alarmas. Sin embargo, todo cambió después de un año y medio. Descubrí que Hugo llevaba una doble vida con otra chica de un pueblo cercano a Madrid. La noticia me llegó de su propia boca, gracias a que un amigo de ella nos vio juntos en un restaurante y le envió una foto. Así, ella comenzó a investigar y a dar con mi perfil en redes sociales.

			Aunque en aquel momento mi mundo se estaba desmoronando, mi curiosidad me llevó a querer conocer más sobre esta chica. Al final, ambas habíamos sido engañadas por el mismo hombre. Ella me reveló que llevaban juntos alrededor de cinco meses, que se conocieron durante unas fiestas tras un maratón de fútbol en su pueblo. Me mostró conversaciones donde él le expresaba su deseo de vivir juntos. «¿Vivir con ella?», esa frase resonaba en mi mente como un eco cruel. En sus ojos pude ver la misma desilusión que yo sentía.

			Fue entonces cuando decidimos que no íbamos a quedarnos de brazos cruzados. Ambas habíamos sido víctimas del mismo traidor, y la idea de vengarnos empezó a tomar forma en nuestras mentes. La traición y el dolor se convirtieron en motivaciones comunes, y juntas empezamos a trazar un plan para hacerle frente a esa doble vida que él había construido a costa de nosotras.

			Le propuse a Hugo un plan para escapar de la rutina: ir a un pantano cercano al pueblo de ella, donde podríamos disfrutar del sol, el agua fresca y un día de risas. Él, entusiasmado, aceptó de inmediato. Al llegar, antes de deshacer las mochilas, decidí que lo mejor era darnos un baño para refrescarnos y así tener energías para preparar la comida. Hugo estuvo de acuerdo y ansioso por entrar al agua.

			Sin embargo, el momento que realmente quedó grabado en mi memoria fue cuando noté que ella estaba aparcada detrás de unos coches, medio oculta. Mientras Hugo se dirigía hacia el agua, decidí darle una lección. Cogí su ropa y, levantando la voz, le grité:

			—¡Esto te pasa por mamón, para que aprendas que con nosotras no se juega!

			La diversión y la adrenalina corrieron por mis venas mientras le hacía una peineta. Con el corazón latiendo con fuerza, subí al coche y arranqué lo más rápido que pude, mientras ella también se apresuraba para alcanzarme. A través del espejo retrovisor, capté la escena perfecta: Hugo, con las manos en la cabeza, atónito y abrumado, no se merecía menos por su actitud. Dejé el pantano atrás, sintiendo una mezcla de satisfacción y un poco de arrepentimiento, pero sabiendo que ese día quedaría grabado para siempre en nuestra memoria.
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			Mientras pasaban los días, la rutina en la oficina se mantenía, pero aquel día algo en el aire se sentía diferente. Estaba sumergida en mis tareas cuando de repente Diana me llamó. Su voz firme y clara atravesó la línea, y al escucharla mi corazón dio un brinco. Me pidió que entrara a su despacho, y al instante, una mezcla de emoción y nerviosismo se apoderó de mí.

			Me levanté de mi silla con rapidez, como si una chispa me hubiese encendido por dentro. Cada paso que daba hacia su oficina parecía resonar en mi cabeza, y mi respiración se volvió más rápida, casi descontrolada. Me acerqué a la puerta de su despacho como si me dirigiera a la boca del lobo.

			—Por favor, cierra la puerta y siéntate. —Su voz era tan fría como el hielo, y su rostro reflejaba la misma frialdad.

			En aquel momento, sus palabras resonaban en mí como una melodía agridulce. Me elogiaba, sí, pero en medio de la lluvia de halagos había una sombra que me atrapaba, un «pero» que se convertía en el eco de mis inseguridades. Me describía como innovadora, con ideas frescas, pero al mismo tiempo me dejaba claro que aún no era suficiente para el siguiente paso.

			Era como si, con cada palabra, estuviera arrugando mi autoestima y arrojándola contra una pared. Sabía que, por mucho que intentara argumentar, sus ojos ya habían tomado una decisión. Salí, cabizbaja, con el susurro del «no» resonando en mi mente y una sensación de derrota como un manto pesado sobre mis hombros.

			Me dirigí al comedor con la mente aún agitada, intentando asimilar las palabras de Diana, que cada día me resultaban más difíciles de soportar. Al caminar, pasé junto al despacho de Óscar, quien rápidamente se dio cuenta de mi estado y se acercó con su habitual preocupación. Sus ojos curiosos y comprensivos me hicieron sentir en confianza. Con un gesto amable, me invitó a tomar algo después del trabajo, ofreciéndome un espacio para desahogarme y compartir lo que llevaba dentro. Era un pequeño alivio en medio de la tormenta diaria.

			Por la tarde, nos encontramos en una terraza cercana a nuestra oficina. Él ya estaba allí, sentado a la sombra en una mesa, inmerso en la pantalla de su móvil. Al verme, se levantó con una sonrisa y me recibió con dos besos en la mejilla. Su perfume, una mezcla sutil y agradable, se expandió en el aire que respiraba, dejando una estela de frescura que me envolvió y realzó el momento.

			—Bueno, Astrid, cuéntame cómo te ha ido con la bruja de Diana.

			No pudo evitar reírse al ponerle ese apodo. Mi cara fue más de sorpresa, pero también se me escapó una pequeña carcajada.

			—Pues harta, no se da cuenta de lo que tiene, a una persona con ganas, llena de ilusión, que trabaja cada día para ser mejor. No entiendo por qué no ve más en mí. —Agaché la cabeza con un gesto de decepción que él no obvió.

			—Ey… No te pongas triste, esos ojos azules no pueden perder ese brillo tan especial que tienen. —Sus dedos rozaron con suavidad mi pómulo, me dejó sin palabras y lo único que hice fue sonreír mientras agarraba la copa de vino y le daba un pequeño sorbo.

			Me compartió un poco sobre su trabajo, y su forma de hablar revelaba una pasión que iluminaba sus ojos. Habló de clientes, de viajes, de reuniones y de un sinfín de obligaciones diarias que lo mantenían siempre ocupado. Mientras sostenía su copa para beber, noté que no llevaba el anillo, lo que despertó en mí una serie de preguntas: ¿se le habría olvidado? ¿Se habría divorciado? ¿Pero acaso estaba casado? La curiosidad me invadió, pero decidí no dejar que estas dudas interrumpieran nuestra conversación.

			Hablamos durante aproximadamente una hora, sumergidos en un ambiente agradable y ligero, hasta que mencionó que tenía que ir a entrenar. Al despedirnos, me dio dos besos, y en ese instante, su dedo pulgar rozó suavemente mi mejilla, acompañado de una sonrisa que dejaba entrever más de lo que las palabras podrían expresar.

			Al llegar a casa, busqué a Pierre, ansiosa por contarle lo que había vivido, pero lamentablemente no estaba. Decidí ponerme manos a la obra en la cocina para preparar la comida del día siguiente: una ensalada de pasta que, por fortuna, no me llevó más de quince minutos. Mientras cocinaba, me acomodé en la mesa con un sándwich mixto, disfrutando de un episodio de mi serie favorita, dejando que la trama me absorbiera.

			Después de cenar, me di una ducha. El agua caía con la temperatura perfecta, un abrazo cálido que me invitaba a quedarme allí más tiempo del necesario. El gel de fresas con nata envolvía mi piel en un aroma dulce y ligero, mientras el champú de coco dejaba mi cabello perfumado con un toque tropical. Me sentía renovada y envuelta en una fragancia frutal que llenaba el baño.

			Con una calma reconfortante, me deslicé en la cama. Justo antes de que los pensamientos comenzaran a formar un torbellino en mi mente, me dejé llevar por el cansancio, y en cuestión de segundos, mi cabeza se apagó, naufragando en un profundo sueño, lejos de las preocupaciones del día.

			Pronto Pierre, Gabriela y yo iríamos al concierto de Karol G, o mejor dicho, de LA BICHOTA. Cada una de sus canciones resonaba en nuestra vida de una manera especial. Recuerdo que, cuando lanzó “Tusa”, yo había terminado con un ex, uno que no valía la pena, pero eso no me impidió cantar a todo pulmón con mis amigos, sintiéndome como una despechada empoderada.

			Luego llegó “El Barco”, y esa canción se convirtió en un himno especialmente dedicado a Hugo; para él, me encontré dedicándole más de una canción de Karol G. Pero la que realmente me hizo sentir, la que me envolvió con su energía, fue “Mientras me curo del corazón”. Esa canción era como una tirita en el corazón, un suave recordatorio de que nadie más podría romperlo.

			Tenía que ser un momento especial, y la elección del outfit era esencial. Desde el principio, sabía que quería algo lleno de brillo y color que reflejara la emoción del evento. Pierre, siempre entusiasta y listo para unirse a mis locuras, rápidamente se alineó con mi visión de deslumbrar esa noche. Gabriela, sin embargo, tenía una idea diferente en mente y se mostró renuente a sumarse a nuestro estilo brillante. Al final, llegamos a un acuerdo: cada uno llevaría su propio estilo, siempre y cuando incluyéramos algo de rosa en nuestros atuendos.

			A medida que se acercaba el gran día, mi emoción crecía. El ambiente en el trabajo se mantenía igual, pero mi estado de ánimo era diferente. La fecha del concierto estaba marcada en mi calendario y cada día que pasaba me acercaba más a ese momento tan esperado. Recuerdo que los días previos al evento, la casa se llenaba de música. Una de las cosas más divertidas era ver a Pierre en acción. Desde la cocina, hacía pequeñas actuaciones improvisadas, lleno de entusiasmo. Se colocaba un trapo en la cabeza como si fuera una peluca y se ponía un delantal, transformándose en auténtico protagonista de un show. Con cada movimiento, cada nota que cantaba, se entregaba por completo al personaje, y era imposible no reír y disfrutar ese momento con él.

			Gabriela llegó a casa con una energía contagiosa, lista para arreglarse con nosotros. Con un aire decidido, se metió en la habitación de Pierre, buscando un espacio más íntimo para prepararse. Allí, rodeada de sus cosas, encendió esa música peculiar que a Pierre y a mí nos hacía soltar una risa espontánea.

			Mientras tanto, nosotros nos instalamos en el salón, disfrutando de unas cervezas que nos ayudaban a calentar el ambiente. Era un momento ligero y despreocupado, donde la complicidad se sentía en cada sorbo y en cada broma compartida.

			—Astrid, ponte más brillantes en la cara, tenemos que resaltar —dijo Pierre mientras intentaba llenarme la cara de bolitas plateadas. —No soy una bola de discoteca, Pierre, con dos en cada ojo basta.

			Pierre se había puesto un top de rejilla plateado, una prenda que dejaba al descubierto su torso, resaltando su figura tonificada, y combinó esto con unos pantalones rosas que brillaban más que su propia piel. Su look era audaz y llamativo, pero lo que realmente captaba la atención era su maquillaje: impecable y perfectamente aplicado, realzando su belleza natural.

			Pierre era un chico muy atractivo, con piel morena y unos ojos grandes y oscuros que parecían absorber la luz. Sus pestañas, largas y prominentes, eran un verdadero espectáculo; al parpadear, casi podían parecer un suave abanico.

			Lo mejor de todo era su talento para el maquillaje. Con una habilidad sorprendente, nos maquilló a las dos, transformando nuestra apariencia y dándonos ese toque especial que solo él sabía aportar. Fue una noche llena de estilo y diversión, y Pierre se convirtió en el centro de atención.

			En mi caso, decidí vestirme con una parte superior de bikini rosa que resaltaba mi figura de una manera encantadora. Para complementar, opté por una falda plateada de pliegues, bastante corta, que añadía un toque atrevido a mi look. Completé el conjunto con unas botas cowboy plateadas que daban un aire moderno y divertido. Los complementos que elegí eran sutiles pero elegantes, realzando aún más el estilismo.

			Pierre me hizo un maquillaje espectacular que simplemente me dejó sin palabras. Los tonos que eligió realzaron mis rasgos de una manera increíble. Sus habilidades para resaltar mis ojos con sombras suaves pero vibrantes hicieron que brillaran. Decidí darle un toque especial a mi peinado, optando por hacerme dos pequeñas trenzas a cada lado que estaban adornadas con algunos accesorios. El resto de mi cabello lo dejé suelto, creando suaves ondas que enmarcaban mi rostro, no solo resaltando mis facciones, sino que también permitía que mi balayage brillase en todo su esplendor.

			Cuando vimos a Gabriela salir por la puerta, nuestros ojos se abrieron como platos, al igual que nuestras bocas, dejando escapar un susurro de asombro casi ensordecedor. Llevaba un vestido rosa ceñido que no dejaba mucho a la imaginación y realzaba su figura de una manera cautivadora. En su cabello, las perlas plateadas brillaban con luz propia, aportándole un toque de sofisticación que nos dejó fascinados. Su rostro, una obra de arte que Pierre había esculpido, brillaba con una belleza radiante que iluminaba la habitación. Pero había un detalle que recordaba que, a pesar de su glamour, seguía siendo la misma Gabriela de siempre: las icónicas Jordan que llevaba en los pies, que le daban un toque desenfadado y auténtico, contrastando perfectamente con su elegancia.

			Cogimos un taxi y nos dirigimos al concierto, un lugar que prometía ser el epicentro de una noche inolvidable. Al llegar, el ambiente ya estaba electrificado, repleto de gente que compartía la misma emoción. Me encantaba observar a los asistentes, cada uno con su propio estilo, como si estuviéramos en un festival. La energía en el aire era contagiosa, y la expectativa crecía con cada segundo que pasaba.

			El concierto de Karol G fue, sin duda, el mejor concierto de mi vida. Nos entregamos por completo, cantando a todo pulmón cada una de sus canciones, mientras ella brillaba sobre el escenario con una presencia arrolladora. Sin embargo, lo que realmente me dejó sin palabras fue la sorpresa que nos tenía preparada. En medio del espectáculo, Karol G anunció que iba a presentar a una artista que hacía años no se había pasado por un escenario. Me quedé reflexionando sobre quién podría ser, mientras mi mente corría en busca de cualquier colaboración pasada, y de repente, el sonido de una melodía familiar me envolvió. ¡Era Amaia Montero! Las caras de todos a mi alrededor reflejaron una mezcla de incredulidad y pura felicidad. Fue un momento mágico. Haber crecido escuchando su música y verla allí, en vivo, interpretando Rosas, fue una experiencia que jamás imaginé vivir. Aquella noche desbordó amor, baile, risas y también momentos emotivos que atesoraré por siempre.

		

	
		
			Capítulo 4
Astrid
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			Cada año, conforme se acercaba el 12 de noviembre, una corriente de emociones desenfrenadas recorría mi cuerpo. No importaba cuántos años hubieran pasado; el dolor se instalaba en cada rincón de mi ser, envolviéndolo en una densa niebla de tristeza, nostalgia, ansiedad y vacío. Era como si el tiempo se detuviera, como si los recuerdos de mis padres, las dos personas más importantes de mi vida, irrumpieran en mi mente con una fuerza implacable. Sus risas, sus abrazos y su amor incondicional se mezclaban con el anhelo, convirtiendo ese día en una lucha interna entre el recuerdo y la ausencia.

			El 12 de noviembre de 2004, un día que comenzó como cualquier otro, se convirtió en un recuerdo imborrable en mi vida. Era un viernes, y mis padres se dirigían a Zaragoza para asistir al entierro de un amigo. Yo tenía solo seis años y decidieron dejarme a cargo de mi tía Martina.

			Esa tarde, después de salir del colegio, mi tía me recogió. Aprovechamos el tiempo, que aún era cálido, para jugar en el parque, riendo y disfrutando de la inocencia de la infancia. Sin embargo, la atmósfera cambió de repente. Recuerdo el momento en que la vi, temblando, con el móvil pegado a la oreja, y su expresión crispada, como si hubiera visto un fantasma. Su rostro reflejaba una preocupación que no podía comprender en aquel entonces. De repente, me agarró del brazo, obligándome a soltar el juguete que tenía en las manos, y me llevó al coche. Solo recuerdo que el silencio era abrumador mientras ella aceleraba, enfocada en la carretera, como si alguna parte de ella supiera lo que venía.

			Al llegar al hospital, todo cobró un sentido aterrador. Mi tía, siempre fuerte, se esforzó por explicarme que mis padres habían tenido un accidente. La palabra «accidente» resonaba en mi mente con un eco inquietante. Pasamos horas esperando, y en cada minuto que pasaba, el temor crecía en mí. Luego, cuando el tiempo me permitió entender, supe la gravedad de la situación: mi madre había sufrido una hemorragia interna abdominal y mi padre, una hemorragia cerebral junto con múltiples fracturas. Todo había sido causado por un camión cuyo conductor se había quedado dormido, después de haber estado conduciendo toda la noche.

			Al día siguiente, la luz del sol se filtraba tímidamente a través de las cortinas, despertándome en el regazo de mi tía Martina. Al principio, estaba desubicada, la confusión envolvía mi mente como una niebla pesada, pero al girar la vista y encontrar su mirada llena de tristeza, comprendí que algo no andaba bien. Cuando me abrazó, supe que el abrazo contenía todo el amor que me podía ofrecer en esos momentos oscuros.

			Con voz temblorosa, me reveló la cruda realidad: tus padres están muy malitos. Las cosas en quirófano se habían complicado, las hemorragias habían sido demasiado grandes, y el terror se apoderó de mi corazón al imaginar a mis padres atrapados en una batalla sin esperanza.

			Tomada de la mano de mi tía, seguí a un médico con el miedo golpeando en mi pecho. Al entrar a la habitación, el horror se materializó. Allí estaban mis padres, rodeados de cables y vendas, transformados en sombras de lo que solían ser. Avancé lentamente hacia mi madre, y las lágrimas comenzaron a brotar, sin control, como un torrente imparable. «Mami, por favor, despierta. Quiero que volvamos a casa», le suplicaba entre sollozos, mientras me hundía en su pecho, buscando el calor y la seguridad que siempre me habían brindado.

			Desesperada, corrí hacia mi padre, con la esperanza de que mi toque lo despertara del letargo. «Papá, por favor, levántate», le pedía con mi voz quebrándose en cada palabra, pero su silencio era aún más desgarrador.

			No me dejaron quedarme más tiempo. Con un nudo en la garganta, me incliné y les di un beso en la frente. Mientras salía por la puerta, me detuve un momento, mirándolos una vez más, con el corazón hecho añicos, sintiendo que era solo una niña atrapada en un desastre que no podía comprender del todo.

			Mi tía Martina se convirtió en mi refugio. Era una mujer soltera y sin hijos, pero su amor y cuidado me envolvieron como un manto en los días más oscuros. Vivía sola en una casa inmensa en el centro de Madrid, y aunque no era lo mismo, siempre le agradecí su entrega y su deseo de darme lo que fuera posible. Me trataba como a una hija, y ese amor incondicional me sirvió de ancla mientras navegaba por el abismo de la pérdida que dejaron mis padres.

			Ese día, en un instante, mi niñez se desvaneció; el parque, el juego y el calor de la risa se convirtieron en recuerdos lejanos, opacados por la realidad del miedo y el dolor. La vida, a partir de ese momento, nunca volvió a ser la misma.

			Cada año, ese día se convertía para mí en un ritual de soledad. El cielo, despejado y brillante, parecía ajeno a mi mundo interior, donde la luz del sol iluminaba la ciudad, pero el calor no lograba calentar mi corazón. Para mí, esa fecha era un recordatorio de la oscuridad y el frío que había en mi vida. Mis pensamientos volvían invariablemente a la última vez que vi sonreír a mis padres, y mis ojos se llenaban de lágrimas, como ríos de nostalgia que nunca lograban desbordarse por completo.

			Recordaba sus voces, no en conversaciones de a diario, sino en los ecos de los vídeos que mis familiares me mostraban, buscando llenar el vacío de su ausencia. De ellos, solo quedaban esas fragancias que había guardado con tanto cariño. Antes de que vendiéramos la casa, mi tía había hecho el gesto de guardar todas las pertenencias más importantes en cajas, preservando así mi pasado. Una vez, mientras buscábamos bolsas, me topé con una caja marcada con el nombre de mi madre. Fue como abrir una puerta al pasado; me llevé sus perfumes, esos que se convirtieron en el refugio de mis noches. Me gustaba rociar un poco de fragancia sobre mis peluches y abrazarlos, sintiendo por un momento que aún tenía un pedazo de su amor a mi lado.

			Con el tiempo, esos perfumes reposaron en la estantería de mi habitación, intactos. Había pasado tanto tiempo sin usarlos, temerosa de que un día pudieran agotarse y con ellos el único hilo que me conectaba con mi hogar.

			Pierre conocía mi historia. Sabía que ese día me afectaba de una forma especial. Con paciencia, me permitía refugiarme en mi habitación, pero antes de hacerlo, me envolvía en sus brazos. Ese abrazo cálido, seguido de un beso en la mejilla que sonaba como el de un abuelo, me hacía sentir que la soledad no era tan abrumadora.

			La vida me había arrebatado a mis figuras centrales, pero al mismo tiempo me había regalado a Pierre y Gabriela, quienes sin proponérselo se habían convertido en parte de mí. La ausencia de mis padres dejó una huella profunda en mi vida, especialmente en la escuela. Cuando mis compañeros celebraban el Día del Padre o el Día de la Madre, yo me encontraba en una posición diferente. Los profesores me instaban a hacer regalos a mi tía o algún ser querido, y en las Navidades, cuando todos traían fotografías familiares para adornar el árbol, yo simplemente observaba desde la distancia, con el corazón encogido.

			En las graduaciones, mientras otros corrían hacia sus padres para compartir la alegría del momento, yo me quedaba detrás, entre aplausos y sonrisas, con el anhelo de que mis padres pudieran estar allí, sintiendo el orgullo de ver cómo había crecido. Sin embargo, a pesar de su ausencia física, sabía que de algún modo ellos siempre estaban conmigo, cuidándome y guiándome en mi camino. En mis momentos de soledad, cerraba los ojos e imaginaba que estaban a mi lado, posando sus manos en mis hombros, recordándome que el amor nunca se extingue, y que, aunque la vida me hubiese llevado por senderos difíciles, su esencia siempre estaría ahí, dándome fuerza y consuelo.
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			Me encontraba inmersa en la etapa final de un proyecto para una marca con la que habíamos estado colaborando durante aproximadamente dos años. Gracias a los resultados que había logrado, esa marca continuaba contratando nuestros servicios de manera constante. Alrededor del mediodía, Diana convocó a todo el equipo para una reunión en la sala de juntas. Mis compañeros y yo nos intercambiamos miradas de sorpresa, ya que no teníamos ninguna cita programada hasta la semana siguiente. La mayor sorpresa llegó cuando vi a Óscar entrar en la sala; era inusual que asistiera solo, sin su equipo.

			Diana ocupó la silla principal en la mesa, mientras Óscar se sentaba a su lado, y mi confusión aumentaba ante la situación. Comenzó agradeciendo tanto a la empresa como a nosotros por todo lo que habíamos compartido y creado juntos a lo largo de los años. Fue entonces cuando nos comunicó que le habían ofrecido un puesto como directora de diseño en una renombrada marca de Londres; una oferta demasiado tentadora como para que pudiera rechazarla. Nos informó que permanecería en su puesto hasta principios de diciembre, momento en el cual continuaríamos trabajando como hasta entonces.

			En la sala, se reflejaban las emociones encontradas. La tristeza por su despedida se mezclaba con la alegría por su nuevo camino profesional. Sin embargo, mi expresión quizás revelaba un matiz más personal: sentí una extraña sensación de liberación. Antes de concluir, Diana dirigió su mirada hacia Óscar, quien se puso de pie, marcando el inicio de lo que sería una conversación que cambiaría el rumbo de nuestra dinámica laboral.

			—Quería presentaros a vuestro nuevo responsable, Óscar Gutiérrez.

			—No me lo podía creer, nunca imaginé que él sería quien lideraría nuestro equipo.

			El fin de semana, Gabriela, Pierre y yo decidimos organizar una pequeña fiesta para celebrar que Diana se iba de la empresa. Después de tanto tiempo lidiando con una jefa que parecía llevar una escoba lista para volar lejos de nuestras vidas, merecíamos celebrarlo. El sábado por la noche, nos dirigimos a un restaurante en el centro, famoso por su tortilla de patatas, que nos hacía la boca agua simplemente al pensarlo. Con unas cervezas en la mesa, nos dejamos llevar por la charla y las risas, creando un ambiente de alegría.

			Después de la cena, la fiesta continuó en una discoteca. Afortunadamente, gracias a Diana, obtuvimos unas copas gratis al decirles a los camareros que era su despedida «de soltera», a pesar de que ella supuestamente estaba en el baño. La estrategia funcionó más allá de lo que imaginamos, ya que no solo nos ofrecieron tickets de copas, sino que también nos invitaron a unos chupitos. La noche se tornó fantástica, conocimos a unos chicos de California, quienes deslumbraban con su estilo surfero, y fue inevitable que Gabriela se enamorara a primera vista de uno de ellos.

			Entre risas y chupitos, el tequila comenzó a hacer efecto. Mis piernas, cada vez más inestables con esos tacones, me llevaron a buscar un taburete donde descansar un rato. Me senté con la cabeza baja, tratando de estabilizarme, pero cuando me decidí a incorporarme, me encontré con que mi melena me tapaba la vista. Al apartarla con los dedos, me encontré cara a cara con Gabriela, quien estaba acompañada por un rubio que, a diferencia de mí, no necesitaba de tintes para resaltar su cabello.

			Mientras intentaba ubicar a Pierre entre la multitud, noté un grupo de personas animando a alguien. Al acercarme, reconocí a Pierre, quien estaba rompiéndola en la pista de baile. Su energía y pasión por la música lo hacían brillar en medio de la multitud; la gente coreaba su nombre y él disfrutaba cada momento, entregándose por completo.

			—Apaga la luz —gruñó Pierre mientras cubría su cara con las sábanas.

			—Es el sol. —Aunque trasnochara, odiaba levantarme tarde, sentía que perdía todo el día y luego me costaba muchísimo dormir. Había dormido con Pierre porque Gabriela se quedó en casa a dormir, y no lo hizo sola.

			—¿Qué tal tu surfero? —pregunté cuando salía de puntillas de mi habitación.

			—Solo te puedo decir que ha sido el mejor polvo de mi vida —soltó mientras servía dos tazas de café con pelos de loca—. Voy a darle los buenos días. —Me guiñó un ojo junto con una sonrisa tentadora y se adentró de nuevo en la habitación.

			Decidí aprovechar el tiempo mientras ambos se quedaban un rato más en la cama y salir a dar un paseo por el rastro. Cada vez que recorría esas calles me sumergía en un ambiente vibrante, donde el bullicio de la gente y el olor a café recién hecho se entremezclaban con el murmullo de las conversaciones. Los puestos estaban repletos de tesoros escondidos: antigüedades relucientes que contaban historias, ropa de segunda mano que prometía una segunda vida y muebles con carácter que añoraban ser redescubiertos. El rastro siempre era una experiencia sensorial, un viaje por el tiempo y el espacio que nunca dejaba de sorprenderme.

			Las semanas transcurrieron de manera monótona, marcadas por la incesante rutina de nuestro trabajo bajo la supervisión de Diana, quien continuaba dirigiendo al equipo con la misma determinación hasta el final de su periodo. En cuanto a Óscar, nuestros intercambios se limitaron a breves frases sobre temas laborales; parecía sumido en una vorágine de tareas, entregándose por completo a la difícil tarea de preparar su transición hacia un nuevo compañero, un chico que no debía tener más de treinta años. Las expresiones de Óscar hablaban de una profunda desconfianza sobre la capacidad de este joven para asumir su rol. Era evidente que se sentía incómodo, reiterando instrucciones de manera casi obsesiva.

			Con el paso de esas semanas, la imagen que ofrecía Óscar se tornaba cada vez más desoladora. Su rostro, habitualmente lleno de energía, parecía apagado; las ojeras marcadas en su piel oscurecían su mirada y su barba de tres días daba cuenta de un descuido. Era fácil adivinar que, en los momentos efímeros en que se cruzaba con Diana, su deseo de captar su atención era palpable, a pesar de que ella lo evitaba con un gesto casi automático.

			En la primera semana de diciembre, el ambiente cambió sutilmente. Óscar ya se había instalado en la oficina de Diana y, en una ocasión, al entrar para dejarle unos informes, me encontré con su sorprendente solicitud. Se levantó de su silla y me pidió que cerrara la puerta. El clima que se respiraba en ese encuentro prometía una conversación distinta, una que podría dar un giro inesperado a nuestra dinámica habitual.

			—Astrid, quería decirte que he estado mirando todos tus trabajos. —Apoyó sus brazos sobre la enorme mesa y me miró fijamente—. He quedado impresionado por lo joven que eres y por tu increíble ingenio. La forma en que planificas tus diseños con tanto detalle es admirable. ¡Tienes un gran talento!

			—Gracias, Óscar, solo hago mi trabajo e intento hacerlo lo mejor posible. —Se le escapó una pequeña carcajada mientras negaba con la cabeza.

			—No, Astrid, te has superado y por ello te quiero ofrecer el puesto de diseñadora. —No podía evitar dibujar una sonrisa que me llegaba de oreja a oreja mientras sentía que veía nublado por las lágrimas de emoción que se llenaban en mis ojos.

			—Óscar, no sabes lo agradecida que estoy y lo que esto significa para mí. —Coloqué las manos en mi pecho como si sostuviera el puesto de diseñadora entre ellas.

			—Te lo mereces —terminó diciendo mientras la conversación no acababa ahí—. Podemos celebrarlo una noche de estas cenando, ¿no? —Me sorprendió su propuesta, pero me pareció una noticia tan buena que merecía ser celebrada.

			—Claro. —Sin quitar la sonrisa de mi cara, me levanté y me dirigí hacia mi mesa.

			Cogí el móvil con una mezcla de ansiedad y emoción, intentando que no se me cayera de las manos mientras un temblor incontrolable recorría mis dedos, como si una corriente eléctrica fluyera a través de ellos. Era un momento histórico: ¡oficialmente era DISEÑADORA! Con el corazón desbocado, deslicé la pantalla para escribir un mensaje en el grupo de LAS BESTIES, formado por Gabriela, Pierre y yo. «¡Chicos, tenemos que vernos esta tarde! Tengo buenas noticias», escribí, y en cuestión de segundos, los emoticonos de felicidad y los corazones inundaron la conversación.

			El orgullo que sentía era inmenso. Después de tanto tiempo enfrentando desafíos y superando obstáculos, estaba rebosante de alegría por haber conseguido el puesto que tanto anhelaba. A pesar de los momentos difíciles y las dudas que me acompañaron en el camino, nunca perdí la esperanza; sabía que al final todo llega. La emoción me envolvía al pensar en el nuevo camino que comenzaría a recorrer y en las nuevas oportunidades que se abrirían ante mí. Gabriela me mandó la ubicación de su pastelería favorita, famosa por sus creps de chocolate. Teníamos que buscar otro lugar de encuentro, ya que nuestro bar de confianza estaba cerrado por obras durante un mes, pero eso no iba a detenernos. Compartí la gran noticia de que Óscar me había ofrecido el puesto de diseñadora y, ante mis palabras, Gabriela y Pierre comenzaron a saltar de alegría. La sonrisa en mi rostro se amplió aún más al ver la emoción que generé en ellos. Estaba lista para celebrar este nuevo capítulo de mi vida con las personas que más quería.

			—Lo sabía, Astrid —gritó Pierre, repleto de felicidad—. Te lo mereces, te mereces todo lo bueno que te pase. —Gabriela afirmó con un gesto en su cara y me dio un abrazo tan fuerte que casi me ahoga.

			Mientras disfrutábamos de la merienda, aproveché la ocasión para compartirles que Óscar me había invitado a cenar. No tenían idea de que, en otras ocasiones, ya había estado con él fuera del entorno laboral, así que su propuesta los sorprendió mucho. Les expliqué que nuestra relación en la oficina era buena y que, por mi parte, no estaba en contra de aceptar la invitación. Sin embargo, noté que a Gabriela le parecía extraño que mi jefe decidiera invitarme a una cena, lo que generó un pequeño debate entre nosotros sobre las implicaciones de esa situación.

			—Ese quiere algo contigo. —Su expresión facial cambió mientras le daba un sorbo a su gigante batido de chocolate con nata—. ¿Qué edad tiene?

			—Cuarenta y dos años.

			—Uhhh… ese quiere un juguetito, Astrid. Mírate, eres un pibón de veintiséis, a los cuarentones es lo que les mola —soltó Pierre entre risas—. ¿Y qué tal es físicamente?

			—No está mal —dije queriendo terminar la conversación y llevándome un trozo de crep a la boca.

			Claro que no estaba mal, estaba buenísimo, pero no quería que Gabriela se preocupase ni que Pierre, siempre curioso, empezara a acosarme con preguntas sobre él.

			Esa noche, decidí irme a la cama temprano, la trama de mi último libro me tenía completamente absorbida. Era una historia apasionante que cada día me robaba más horas de sueño, pero no me importaba. Las páginas pasaban por mi mente como un río, y cada nuevo capítulo era un reto que no podía evitar. Así que, con el corazón aún emocionado por la historia, me dejé llevar por el sueño.

			El fin de semana quedé con Óscar para ir a cenar. Un día antes, él me llamó a su despacho y me entregó una tarjeta con el lugar y la hora del encuentro. La verdad es que no sabía qué ponerme, quería verme bien, pero sin parecer demasiado provocativa, ya que era solo una cena de trabajo. Después de pensarlo, opté por un vestido de punto negro ceñido, unas botas negras con un sutil tacón de aguja, y decidí llevar una coleta baja acompañada de un maquillaje en tonos nude. A pesar de que no hacía tanto frío, elegí una blazer oversize que me puse sobre los hombros.

			Llegué al restaurante, ubicado en el elegante barrio de Salamanca. Antes de ir, había investigado el lugar por internet y me sorprendí de los precios del menú, aunque la presentación de los platos era bastante atractiva. Ahí estaba Óscar, esperándome en la puerta, y no pude evitar mirarlo de arriba abajo, pues lucía realmente bien. Llevaba un abrigo largo de color cámel que, al estar abierto, revelaba un jersey fino de cuello alto negro y unos pantalones a juego que ajustaba con un cinturón. Estaba tan acostumbrada a verlo en traje que ese cambio de look me sorprendió gratamente.
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